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Bajo la luz parpadeante de las lámparas de gas, el aire de la decadente plaza del pueblo crujía con una tensión sofocante. El fundador, un hombre fibroso con una determinación de acero grabada en sus rasgos afilados, se tambaleaba hacia atrás contra la tosca pared de piedra de un edificio desmoronado. Respiraba entrecortadamente; la sangre empapaba ya los bordes de su largo abrigo debido a un profundo corte en el costado.

Cuatro atacantes sombríos se acercaron, sus espadas relucientes, movimientos precisos y letales. El líder, un hombre con una máscara de retazos que ocultaba su rostro, avanzó, empuñando un machete oxidado que brillaba con sangre fresca.

—¿Dónde está la llave? —gruñó el hombre enmascarado.

—Veré que el infierno se congele antes de darte eso —escupió el fundador, con voz ronca pero firme.

Uno de los hombres se abalanzó sin previo aviso y su cuchillo apuntó a la garganta del fundador. Este se retorció en el último segundo y la hoja le rozó el hombro en lugar de atravesar la carne vital. Respondió con un trozo de metal dentado que sacó de su abrigo y lo cortó hacia arriba, dejando una herida abierta en el brazo del atacante. El hombre aulló de dolor y volvió a caer entre las sombras.

—¡Sujétenlo! —gritó el líder. Los atacantes restantes avanzaron y acorralaron al fundador contra la pared. Los puños le golpeaban las costillas y el estómago, y cada golpe enviaba ondas de dolor a través de su maltrecho cuerpo. Peleaba como una bestia acorralada, con los codos crujiendo contra las mandíbulas y las rodillas hundiéndose en las tripas, pero la cantidad de enemigos trabajaba en su contra.

La sangre salpicó los adoquines cuando otro golpe le impactó en la mejilla y le partió la piel. El hombre enmascarado dio un paso adelante mientras el machete trazaba círculos perezosos en el aire.

"Ya hablarás, viejo. Todo el mundo acaba rompiéndose tarde o temprano", se burló el líder.

El fundador tosió y escupió sangre al suelo; sus labios se curvaron en una sonrisa desafiante. “¿Creen que son los primeros en intentarlo? No son más que carroñeros”.

La máscara del líder se inclinó levemente, como un depredador considerando a su presa. "Ya veremos".

A su señal, los atacantes agarraron los brazos del fundador y lo obligaron a arrodillarse. Un hombre presionó una espada peligrosamente cerca de su garganta, mientras que el líder se agachó para mirarlo a los ojos y su voz se convirtió en un susurro escalofriante.

“¿Dónde está la llave?”

El fundador lo miró con enojo, silencioso e inflexible. El destello de las llamas a lo lejos proyectaba sombras espeluznantes sobre la escena, y la ciudad misma parecía contener la respiración.

El cuerpo del fundador se desplomó bajo el ataque implacable, respirando con dificultad y entrecortadamente. Su abrigo, que antes estaba impecable, ahora estaba hecho jirones, empapado en sangre y suciedad; el orgulloso emblema del fundador de la ciudad apenas era visible a través de las manchas.

El líder enmascarado se agazapó ante él, con el machete apoyado en la rodilla y la hoja manchada de rojo. —Tienes una última oportunidad, anciano. ¿Dónde está la llave?

El fundador escupió sangre sobre los adoquines y el olor metálico le llenó la boca. —¿Crees que estás listo para lo que está encerrado en ese lugar? —soltó una risa ronca y amarga—. Arderás con el resto de nosotros.

La mano del líder se extendió y agarró al fundador por la mandíbula, obligándolo a encontrarse con la mirada vacía y sin alma detrás de la máscara. "No estoy aquí para buscar filosofía. Estoy aquí para encontrar respuestas".

Los otros hombres los rodearon, uno hizo crujir los nudillos, otro sostuvo una espada tan cerca del cuello del fundador que pudo sentir su beso helado. Un matón le asestó una brutal patada en las costillas, el sonido del hueso crujiendo como un trueno en el estrecho callejón. El fundador se dobló, pero no cayó.

—¿Dónde está la llave? —siseó el líder, con una voz tan aguda como la espada que empuñaba.

Los labios ensangrentados del fundador se curvaron en una sonrisa desafiante, al tiempo que su rostro se retorcía de dolor. "Más cerca de lo que jamás estarás", dijo con voz ronca.

La paciencia del líder se agotó. Lanzó un revés salvaje, cuyo sonido resonó contra los edificios derrumbados. "Tienes unos segundos para ser útil. O morirás sabiendo que destrozaremos esta ciudad por tu preciado secreto".

El fundador tosió de nuevo, más sangre goteaba por su barbilla, su visión se nubló, pero su voz no vaciló. "La clave... está con el último heredero de mi linaje".

Los hombres se quedaron paralizados. Por un momento, incluso el líder dudó y apretó con fuerza el machete.

—¿Tu heredero? —El líder se acercó y su voz se convirtió en un susurro venenoso—. ¿Quién? Dímelo o te lo arrancaré pieza por pieza.

El fundador se rió débilmente, su risa era una mezcla de dolor y triunfo. "Nunca lo sabrán. Desperdiciarán sus vidas persiguiendo sombras".

La furia del líder estalló. "¡Entonces no vales nada!" Se puso de pie, levantando el machete en alto, con el filo brillando con la promesa de muerte.

Por un instante fugaz, el fundador cerró los ojos y sus pensamientos se dirigieron al heredero por cuya protección había luchado tanto . El Último Heredero. Su última y desesperada esperanza. "Perdóname", susurró, demasiado débil para que los hombres lo oyeran.

El machete cayó en un arco brutal y, con un crujido enfermizo, el cuerpo del fundador cayó sin vida al suelo, con la sangre acumulándose debajo de él.

El líder enmascarado miró fijamente el cadáver, respirando con dificultad. "Registrad el cuerpo. Registrad su casa. Registrad cada maldito centímetro de esta ciudad. El heredero podría estar aquí y lo encontraremos".

Los matones se dispersaron entre las sombras, sus botas resonaban en los adoquines. Por encima de ellos, la ciudad parecía lamentar la muerte de su fundador mientras un viento helado soplaba por el callejón, llevándose consigo el peso de los secretos que no se habían dicho.
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Tessa se secó las manos con el trapo; el olor a aceite y metal flotaba en el aire. El garaje era su reino: herramientas gastadas colgaban ordenadamente en las paredes, se oía el zumbido suave de las luces del techo y el omnipresente olor a grasa se aferraba al suelo de cemento. Estaba metida hasta los codos en el motor de un coche cuando sonó la campana que había encima de la puerta, anunciando la llegada de un cliente.

—¡Hola, Tessa! —La voz sonó desde atrás y Tessa apenas levantó la vista, reconociendo la voz de inmediato. Era Greg, el tipo que siempre necesitaba una solución rápida pero no tenía paciencia para esperar.

—¿Qué pasa, Greg? —gruñó ella, mientras sus manos maniobraban hábilmente entre las partes del motor.

"Tengo un problema", dijo con voz tensa. "Mi coche ha estado haciendo un ruido extraño, como un chirrido cuando frené. ¿Pensaste que podrías echarle un vistazo?"

Tessa arqueó una ceja. "¿Estás segura de que es solo un chirrido? Podrían ser las almohadillas, podría ser algo más profundo. ¿Qué sientes cuando sucede?"

Greg se acercó un paso más y se rascó la cabeza. "Sucede cuando me estoy deteniendo. Es como un chillido, casi como si... algo estuviera siendo arrastrado".

Tessa asintió y entrecerró los ojos. Se reclinó y se quitó la grasa de la frente. —Muy bien, llévala hacia atrás. Le echaré un vistazo.

Greg salió corriendo y Tessa lo siguió con movimientos fluidos y precisos. Se subió al auto, escuchó el motor al ralentí y, como era de esperar, se escuchó un chirrido cuando Greg pisó el pedal del freno.

"Definitivamente no son las pastillas", murmuró Tessa para sí misma, mientras su mente ya estaba calculando las posibilidades. Salió y abrió el capó. Mientras examinaba el sistema de frenos, notó un pequeño problema: un perno de la pinza suelto. No mucho, pero lo suficiente para provocar el chirrido.

"Es una solución sencilla, pero es difícil detectarla si no se mira con atención", dijo, con una sonrisa tirando de la comisura de sus labios.

Greg se acercó y miró el motor abierto. "Entonces, ¿cuál es el daño?"

"Un perno suelto. No es gran cosa, pero podría haber desgastado toda la pinza. Por suerte, lo atrapé a tiempo".

Tessa apretó el cerrojo y el chirrido finalmente se acalló cuando los frenos hicieron clic. Se secó las manos con el trapo nuevamente y le entregó las llaves a Greg.

"Estás listo para irte", dijo ella, en voz baja pero segura.

Greg parpadeó sorprendido. "¿Así de simple? Pensé que era un problema más grave".

"Bueno, Greg", dijo Tessa con una sonrisa en su rostro, " a veces los problemas más simples hacen el ruido más fuerte".

Ella lo observó mientras subía a su auto y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba antes de irse. Tessa se quedó allí parada, con el zumbido del garaje rodeándola nuevamente. Otro día, otro problema resuelto. Rápido, limpio y preciso: así era como trabajaba.

Tessa se quedó parada en la luz tenue del garaje, mirando cómo salía el coche de Greg del aparcamiento. Flexionó los dedos; las manchas de aceite se habían convertido en una marca permanente de su oficio. Tras respirar profundamente, se volvió hacia el banco de trabajo y escrutó con la mirada las herramientas y piezas desperdigadas que esperaban a ser manipuladas.

El siguiente coche ya estaba en el ascensor: un Chevy antiguo con un escape ruidoso y una lista de problemas que a la mayoría de los mecánicos les llevaría una semana resolver. Pero Tessa no. Ella prosperaba en el caos, veía el desafío como un rompecabezas esperando ser resuelto. El dueño del coche, un hombre canoso que parecía haber pasado su vida bajo capós, le había dado una larga lista de exigencias, pero a Tessa no le importaba. Tenía una manera de abrirse paso a través de la superposición y llegar a la raíz de las cosas.

Se deslizó debajo del coche, envuelta por el intenso olor a óxido y combustible. Mientras trabajaba, sus manos se movían con precisión quirúrgica, sabiendo exactamente dónde colocar cada herramienta. Giró una llave, ajustó la alineación del tubo de escape y apretó los tornillos. No necesitaba pensar en ello: su cuerpo conocía el ritmo, su mente conocía la mecánica. Cada tarea, sin importar lo simple o compleja que fuera, era un baile.

De fondo se escuchaba el zumbido tenue de una radio y los clásicos del rock suave llenaban el espacio. Tessa se sumergió en el trabajo y las horas pasaron inadvertidas. Llegaron algunos autos más y hubo algunos problemas más que resolver (pastillas de freno, rotación de neumáticos, un alternador averiado), pero nada de eso la detuvo.

Un golpe en la puerta la sacó de su ensimismamiento. Se secó las manos con un trapo y se dio la vuelta, esperando a otro cliente con una emergencia. Pero esta vez no era Greg, sino una mujer con traje que llevaba un portapapeles.

—¿Eres el mecánico? —preguntó, mirando a Tessa con una mezcla de curiosidad y escepticismo.

—Soy yo —dijo Tessa, secándose las manos y acercándose—. ¿Qué puedo hacer por ti?

La mujer dio un paso adelante y miró el conjunto de herramientas y manchas de grasa que decoraban el garaje. “Tengo un problema con mi auto. No funciona bien, el motor falla y no puedo solucionarlo”.

Tessa asintió rápidamente. “Echemos un vistazo”.

Mientras la mujer la conducía hasta el elegante sedán de alta gama estacionado afuera, Tessa sintió una punzada de desafío en el pecho. No solo iba a arreglar ese auto, sino que iba a lograr que funcionara como nunca antes.

En cuestión de minutos, Tessa estaba de nuevo inmersa en el motor, moviendo los dedos sobre cables, bujías y bobinas. Escuchó los más leves clics y zumbidos, buscando la falla oculta. La mujer se quedó atrás, observando a Tessa con una intensidad que la hizo detenerse por un momento.

—No te preocupes —dijo Tessa sin levantar la vista—. Lo solucionaré.

Era otro rompecabezas, otro desafío en el que hincarle el diente. Ya sentía la satisfacción de haberlo resuelto. Tessa sabía cuál era el problema del coche antes que la mujer: una bobina de encendido defectuosa, un problema sencillo que la mayoría de los mecánicos habrían pasado por alto si no fueran tan minuciosos. Con un rápido ajuste, el motor volvió a funcionar.

Tessa salió de debajo del coche y se secó las manos una vez más. La mujer parpadeó sorprendida.

—Arreglado —dijo Tessa, entregándole las llaves—. No te cobraré por la reparación rápida. Pero si necesitas algo más, aquí estoy.

La mujer se quedó allí, incrédula. “Eres otra cosa. Hiciste que todo pareciera fácil”.

Tessa sonrió levemente. “Todo está en los detalles. Nada es tan difícil como parece, si sabes lo que estás haciendo”.

La mujer le hizo un gesto de respeto, claramente impresionada. Tessa la observó salir, lista para afrontar lo que viniera después.

El sol comenzaba a ocultarse en el horizonte, pero la jornada laboral de Tessa apenas había comenzado. Tomó otro filtro de aceite, abrió otro capó y se zambulló de nuevo, concentrada, incansable y siempre avanzando. En este mundo de engranajes y grasa, Tessa estaba en su elemento y ningún desafío era demasiado grande o pequeño. Cada auto que se cruzaba en su camino era solo otra oportunidad para demostrar su valía.
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Las manos de Tessa se congelaron en medio de la tarea, olvidando de repente el peso de la llave inglesa que sostenía. Sus ojos se dirigieron a la distancia, donde el camino de grava se encontraba con el horizonte. Lo vio. Su padre, Veryyn Black, corriendo hacia ella; su figura era pequeña contra el campo abierto, pero con la velocidad de alguien que tenía un propósito.

Su corazón dio un vuelco. Veryyn .

Nunca lo había visto correr así. Su alta figura se recortaba claramente contra la luz que se desvanecía, su rostro reflejaba determinación. Era como si el mundo que lo rodeaba no importara, solo la urgencia de sus pasos.

Tessa entrecerró los ojos, intentando calcular a qué distancia estaba. Demasiado lejos. Demasiado lejos para que alguien se moviera con ese tipo de pánico, a menos que...

No.

Su mente corría a toda velocidad. El aire a su alrededor parecía tensarse mientras su pulso se aceleraba, pero no podía identificar el miedo que se acumulaba en su pecho. Algo estaba mal. Algo estaba muy mal.

Sus manos aún temblaban, pero su concentración se endureció como el acero.

—¡Papá! —gritó, su voz casi ahogada por el ruido de las herramientas y el zumbido del garaje. Pero él no podía oírla. Estaba demasiado lejos.

Soltó la llave inglesa y se dirigió hacia la puerta abierta, observando cómo su figura se hacía más clara con cada paso forzado. ¿De qué estaba huyendo?

Los instintos de Tessa se activaron. Algo le carcomía las entrañas, algo más que la velocidad con la que se movía. Ahora podía verlo en su rostro: el miedo, la desesperación, la lucha en sus ojos que le decían que no solo estaba corriendo hacia ella. Estaba huyendo de algo, o de alguien ...

Pero antes de que ella pudiera moverse, él gritó algo; su voz apenas le llegó a través de la distancia, transportada por el viento.

—¡Tessa, entra! ¡AHORA!

Las palabras la golpearon como una bofetada. Su advertencia no era una petición y, mientras su figura se desdibujaba en su visión periférica, sintió el peso de algo oscuro que se acercaba.

Los pies de Tessa permanecieron clavados al suelo, desafiantes, incluso mientras el corazón le martilleaba en el pecho. La voz de su padre resonó frenética, pero ella no se movió. ¿Por qué debería hacerlo? No tenía miedo... todavía no.

Entonces, el agudo chasquido de un disparo hendió el aire. Su cuerpo se sacudió, una ráfaga de aire caliente silbó junto a su oído cuando la bala pasó tan cerca que casi pudo sentir el ardor. Demasiado cerca. Jadeó, sus instintos se activaron, su cuerpo se retorció, agachándose justo a tiempo para evitar la trayectoria mortal.

La voz de su padre la atravesó, desorientada. —¡Tessa, entra! ¡AHORA! —Estaba más cerca, con el rostro desencajado por el terror y los ojos desorbitados, instándola a ponerse a salvo. Pero ella estaba paralizada, su mente todavía intentaba procesar el peligro que había llegado tan repentinamente. La adrenalina se disparó, pero algo más profundo, algo visceral, la mantuvo con los pies en el suelo.

No estoy corriendo

Luego, se oyó una segunda serie de disparos y Tessa se quedó sin aliento. El chasquido agudo de las balas fue ensordecedor y el eco resonó en el aire antes de que pudiera siquiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo.

El cuerpo de su padre se sacudió violentamente, como si estuviera atrapado en una prensa. Una bala le atravesó el hombro; otra le impactó en el costado, y la fuerza de la bala lo hizo caer al suelo con un ruido espantoso. El sonido era demasiado real, demasiado crudo.

A Tessa se le paró el corazón. Dio un paso vacilante hacia delante, con los ojos clavados en la figura de su padre, tendido en el suelo, cuya figura, antes imponente, se desplomó con una brutal determinación.

—¡No! —gritó ella, y su voz rompió el caos.

Sus piernas se movían solas y la adrenalina corría por su cuerpo, pero era demasiado tarde. Llegó hasta él y se arrodilló a su lado. Le temblaban las manos al presionarlas sobre sus heridas sangrantes. La sangre era oscura y se acumulaba debajo de él; la vida se le escapaba a cada segundo.

—Papá... No, no, no —susurró ella, con voz temblorosa, desgarrada por el pánico. Los ojos de él se abrieron apenas. Sus labios se separaron, pero las palabras que salieron fueron apenas un susurro.

—Quédate dentro... Tessa... Estás... a salvo...

Ella sacudió la cabeza, el peso de su voz fue como un puñetazo en el estómago. El mundo parecía desdibujarse a su alrededor. Sus manos, todo su cuerpo, temblaban mientras presionaba con más fuerza contra sus heridas, pero era inútil.

En el momento en que sonaron los disparos, se dio cuenta de la verdad. No eran para ella. Ningún tiro había sido dirigido hacia ella. Era él.

Había estado corriendo hacia ella, no solo para protegerla, sino para recibir lo que viniera a continuación. Para protegerla de la tormenta que finalmente se estaba desatando sobre ambos. El peso de la tormenta la golpeó de golpe.

—¿Por qué? —Su voz se quebró cuando las lágrimas comenzaron a caer—. ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué no...?

de Veryyn temblaron y, a pesar de que la sangre le empapaba la camisa, logró esbozar una débil sonrisa. —Lo... haría de nuevo... por ti.

El mundo de Tessa se hizo añicos a su alrededor, los fragmentos se le cayeron entre los dedos como arena. El grito que salió de su garganta fue puro, crudo y lleno de la clase de pérdida que no se puede deshacer. Era demasiado tarde.

Y ahora... todo se estaba desvaneciendo.

El corazón de Tessa latía con fuerza en sus oídos, el mundo daba vueltas mientras la sangre de su padre le manchaba las manos. Su respiración era superficial, cada una de ellas una lucha, y el peso de todo ello amenazaba con aplastarla. Pero a través de la confusión de lágrimas y pánico, los ojos de Veryyn se clavaron en los de ella, oscuros y firmes, aunque su cuerpo estaba desmoronado, roto.

—Escúchame —dijo con voz ronca, apenas por encima de un susurro—. Tessa, esto es... esto es importante.

Ella sacudió la cabeza con violencia, agarrándole la camisa, como si pudiera obligarlo a quedarse con ella. —No, no, no hables así. Vas a estar bien. Yo...

—Escucha —la interrumpió él, agarrando la de ella con una mano débil pero firme. Había fuego en su mirada, una claridad que atravesaba el caos—. Tienes que prometerme algo.

Sintió una opresión en el pecho y se obligó a mirarlo a los ojos, por más borroso que pareciera el mundo. —Lo que sea, papá. Lo juro, haré lo que sea.

Respiró profundamente, con el pecho agitado. —De ahora en adelante, nunca le digas a nadie que eres mi hija. Nunca, nunca, dejes que nadie lo sepa. Si alguien pregunta, miente. Diles cualquier cosa, cualquier cosa que los convenza. Si no lo haces... —Su voz vaciló, pero se obligó a continuar—. Si no lo haces, vendrán a por ti también. Y no se detendrán. Te harán... te harán daño.

El corazón de Tessa se rompió ante sus palabras. “No, por favor... ¿Qué estás diciendo? ¿Por qué alguien querría hacerme daño?”

de Veryyn se oscurecieron y un destello de algo atormentado atravesó su rostro. —La vida que he llevado, las decisiones que he tomado... no desaparecen así como así. Estás atado a mí. Ni siquiera sabes el peligro en el que te encuentras. Pero puedes escapar de él... tienes que hacerlo .

Tessa sintió una oleada de pánico, confusión y angustia retorciéndose en su pecho. ¿Escapar de qué? Quería gritar, preguntar qué estaba diciendo realmente su padre, pero no le salían las palabras. ¿Por qué le estaba pidiendo eso?

golpe brutal y escalofriante cuando otra bala lo alcanzó, justo en el pecho.

de Veryyn se sacudió violentamente debajo de ella y ella gritó, sus manos instintivamente lo acercaron más, pero fue inútil. Su cuerpo se desplomó hacia atrás, sus ojos se desenfocaron mientras la vida lo abandonaba.

Jadeó una vez más, sus labios apenas formaban las palabras. "No... olvides... prométemelo..."

Y con eso, se fue. Su agarre se aflojó. Las manos de Tessa temblaron, su mundo se hizo añicos.

Ella apretó las manos contra su pecho, pero no había latidos, ni pulso, solo la quietud de todo lo perdido.

Un silencio horrible y abrumador llenó el espacio entre ellos.

Y entonces, como si se tratara de un eco retorcido, se oyó el sonido de pasos que se acercaban. Demasiado rápido, demasiado cerca.

Tessa lo sabía. No miró atrás. No podía. Tenía que irse.

Su mente corría a toda velocidad, la adrenalina se disparaba. «Vete». Las instrucciones, sus últimas palabras, resonaban en su mente. «Miente. No se lo digas a nadie». El peso de todo aquello la agobiaba. ¿Cómo podría hacerlo?

Pero ella no tenía elección.

Con manos temblorosas, se limpió la sangre, se obligó a respirar y luego, antes de poder reconsiderar su decisión, echó a correr.

Los pies de Tessa golpeaban el suelo, respiraba con dificultad mientras corría por los callejones, su mente era un torbellino de confusión y pánico. Las últimas palabras de su padre todavía resonaban en sus oídos: "Prométemelo". Pero no había tiempo para pensar en ello, no había tiempo para procesar lo que acababa de perder. No podía darse el lujo de detenerse. No ahora. Nunca más.

Se lanzó por las calles estrechas, la adrenalina la mantenía en movimiento incluso cuando cada músculo gritaba por un descanso. Su cuerpo estaba en piloto automático, impulsado únicamente por la supervivencia. No miró hacia atrás, pero sintió los ojos del mundo sobre ella, el peso de todo presionando sus hombros.

De repente, dobló una esquina y allí estaban: cinco hombres, apoyados en un coche oxidado, con las caras rojas por el alcohol, las palabras arrastradas y los ojos brillando con malas intenciones.

—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —dijo uno de ellos arrastrando las palabras, tambaleándose hacia ella con una sonrisa torcida en el rostro. Su aliento apestaba a licor y tenía la mirada perdida.

Tessa no se inmutó. Mantuvo la barbilla en alto, con todos los músculos de su cuerpo tensos, lista para saltar. No tenía miedo. No podía permitirse el lujo de tenerlo.

—¿Qué quieres? —preguntó con voz firme, aunque la opresión en su pecho delataba el frío miedo que amenazaba con apoderarse de ella.

Uno de los hombres se rió, su voz era un ladrido áspero. “¿Cuál es la prisa, cariño? No necesitas estar en ningún lado, ¿verdad?”

Otro se adelantó, recorriéndola con la mirada, claramente no estaba en su sano juicio. "Una chica bonita como tú... no debería estar aquí sola".

A Tessa se le aceleró el pulso. Estaban borrachos. Peligrosamente borrachos. Pero eso no los hacía menos peligrosos.

—Dije, ¿qué quieres ? —repitió, su voz más fuerte, más firme esta vez.

El primer hombre sonrió aún más. “¿Qué crees que queremos?”

Antes de que pudieran dar otro paso, la mano de Tessa se estiró y sus dedos se cerraron sobre el borde afilado de una botella rota que había visto en el suelo. Sin dudarlo, la agitó en el aire y el vidrio reflejó la tenue luz.

—Retrocede —advirtió ella con voz de acero.

Se detuvieron. Las risas de los borrachos se diluyeron en un silencio cauteloso y, por un breve instante, los hombres intercambiaron miradas inseguras. Pero el más grande de ellos dio un paso adelante con los puños apretados.

—¿Crees que puedes asustarnos, muchacha? —se burló, con la voz cargada de alcohol—. Eres solo una pequeña...

Sus palabras se interrumpieron cuando Tessa empujó la botella hacia adelante, deteniéndose justo antes de su rostro. El borde afilado brilló a la luz y él se tambaleó hacia atrás con un grito, levantando las manos en señal de rendición.

—Vuelve al lugar de donde viniste —espetó Tessa, su voz fría, cortando la tensión.

Los hombres dudaron y luego, uno por uno, fueron retrocediendo. El más grande emitió un gruñido de frustración, pero todos se alejaron lentamente, tambaleándose, murmurando maldiciones en voz baja.

Tessa no esperó a que cambiaran de opinión. Sin mirarlos de nuevo, giró sobre sus talones y salió corriendo de nuevo, con las piernas ardiendo mientras se esforzaba más y más rápido, con la adrenalina todavía corriendo por sus venas. Tenía que llegar a casa. Tenía que seguir adelante.

La ciudad se desdibujó a su alrededor mientras corría, pero la atracción por alcanzar el único lugar que todavía sentía como suyo, el único lugar donde podía esconderse, la mantuvo en marcha.

Ahora podía sentirlo: el vacío. La pérdida. El peso de la última advertencia de su padre en su corazón.

Pero no podía parar. Ni ahora ni nunca.
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Tessa finalmente llegó a su casa, con los pulmones ardiendo y las piernas temblando. Cerró la puerta de golpe, el crujido familiar de la madera vieja fue un pequeño consuelo en el caos que había consumido su vida. Su corazón todavía estaba acelerado, su mente dispersa en un millón de direcciones, pero por primera vez en horas, se permitió detenerse.

Se tambaleó hasta la cocina, con la mano temblorosa mientras alcanzaba el vaso. El agua fría le quemaba la garganta, y su frescura no hacía mucho por calmar el calor del miedo y el dolor que todavía la recorría. Dejó el vaso y lo miró fijamente un momento antes de darse la vuelta, ahuyentando la sensación de vacío que se había apoderado de ella. No había tiempo para la debilidad, no ahora.

Se movió con rapidez, mecánicamente. Se quitó la ropa manchada de sangre y se dirigió al baño. El silencio de la casa la oprimía, pero estaba demasiado aturdida para preocuparse. Demasiado cansada para pensar.

Mientras el agua tibia tocaba su piel, intentó quitarse la noche de encima, lavarse la sangre, el miedo, la confusión. Pero por más que lo intentó, los recuerdos de lo que había sucedido no se marchaban. Se aferraban a ella como una segunda piel, como si los acontecimientos estuvieran grabados en su alma.

Terminó rápidamente, el agua caliente y el vapor no lograron calmar la tormenta que se desataba en su interior. Al salir de la ducha, vio su reflejo en el espejo. El rostro que la miraba era el de alguien a quien apenas reconocía: ojos pálidos y angustiados, el peso de algo demasiado pesado para soportarlo, que le oprimía los hombros.

Pero no podía permitirse el lujo de desmoronarse. No ahora. No cuando todavía tenía una promesa que cumplir. Tenía que mentir. Tenía que convertirse en otra persona para sobrevivir a esto.

Tessa respiró profundamente y se apartó del espejo, limpiando el vapor del cristal. La casa volvió a quedar en silencio y ella supo, con dolorosa claridad, que nada volvería a ser lo mismo.

Tessa se quedó paralizada cuando la figura dio un paso adelante, con el cañón de una pistola apuntando directamente a su pecho. Su respiración se entrecortó, su mente dio vueltas, pero no dejó que su miedo se manifestara. No podía. La tenue luz de la habitación en ruinas captó el intenso brillo del cañón, y su corazón latía en su pecho como un tambor de guerra.

El hombre que sostenía el arma era alto, su rostro estaba ensombrecido y era ilegible, pero su voz era gélida. —¿Eres la hija de Veryyn Black?

La pregunta la golpeó como un tren de carga. Por un momento, la habitación dio vueltas, el peso de las últimas palabras de su padre presionando contra su pecho. Mentir. No decirle nunca a nadie.

Sus labios temblaron por una fracción de segundo, pero rápidamente se armó de valor y obligó a su expresión a adoptar una expresión de desafío tranquilo. —No —dijo con firmeza, con voz firme, aunque sentía que su corazón iba a estallar.

El hombre entrecerró los ojos fríos y la pistola seguía apuntándola. —No me mientas, muchacha. Sabemos que tenía una hija. Tú encajas en la descripción.

Tessa respiró lenta y deliberadamente, mientras su mente buscaba a toda prisa la respuesta perfecta. Levantó un poco la barbilla y dejó que la frustración se apoderara de su voz para que resultara convincente. —No soy su hija. No sé de qué estás hablando.

El hombre se acercó y sus botas crujieron contra el vidrio roto en el suelo. —Entonces, ¿cómo lo conoces?

Los ojos de Tessa se movieron rápidamente hacia un lado por una fracción de segundo, buscando algo, cualquier cosa, pero no encontró nada. No había escapatoria. Tenía que vender la mentira. Hacer que la creyeran.

—Lo conocí a través de un amigo —dijo rápidamente, con la voz temblorosa lo suficiente para sonar genuina—. Mi amigo estuvo en problemas hace un tiempo y Veryyn lo ayudó. No pidió nada a cambio. Era un buen hombre. —Su voz se quebró un poco, el dolor que sentía se filtraba en sus palabras, haciéndolas aún más convincentes—. Alguien lo mató. No sé por qué. No se lo merecía.

La mirada del hombre se endureció, escrutándola, pero no dijo nada. Tessa sintió el peso del silencio presionándola como una marea aplastante. Mantuvo la respiración tranquila, sus ojos firmes mientras sostenía su mirada, rezando para que sus palabras fueran suficientes.

—Sólo intentaba ayudar a la gente —continuó, forzando su voz para que sonara más desesperada—. Si crees que soy su hija, estás equivocado. Ni siquiera lo conocía tan bien. Era sólo... un hombre que intentaba hacer lo correcto.

El hombre no se movió, su arma seguía apuntándola. Por un momento aterrador, Tessa pensó que no le creía. Que en cualquier momento apretaría el gatillo y acabaría con todo.

Pero luego, lentamente, bajó el arma, aunque su expresión permaneció gélida. —Si estás mintiendo, desearás que te hubiéramos matado aquí —dijo rotundamente—. Sal de aquí. Ahora.

Tessa tragó saliva con fuerza y se obligó a asentir. —Lo entiendo —dijo en voz baja, con voz firme, aunque sentía que sus rodillas iban a ceder.

El hombre hizo un gesto a los demás, que la observaban con fría sospecha. Sin decir una palabra más, se dieron la vuelta y empezaron a salir de la casa; sus fuertes pisadas resonaban en los escombros que habían dejado atrás.

Tessa no se movió hasta que oyó que la puerta se cerraba de golpe detrás de ellas, el sonido resonó en los restos destrozados de su casa. Sólo entonces dejó escapar un suspiro tembloroso, con las manos temblorosas mientras se apoyaba contra la pared para sostenerse.

La advertencia de su padre resonó en su mente una vez más: «Miente. Nunca se lo digas a nadie». Lo había hecho. Había cumplido su promesa.

Pero cuando el silencio se apoderó de ella, el peso de lo que acababa de suceder cayó sobre ella. La sangre de Veryyn estaba en sus manos (su muerte, su sacrificio) y ahora, estaba realmente sola.

Su padre la había protegido de algo mucho más grande de lo que jamás hubiera imaginado. Y ahora, era ella quien debía soportar esa carga.

Los golpes en la puerta sacaron a Tessa de sus pensamientos. Se quedó paralizada a medio paso, con la respiración entrecortada. El sonido no solo era fuerte, sino furioso, implacable, y sacudió los frágiles restos de la casa.

Su corazón se hundió. Habían vuelto.

Antes de que pudiera reaccionar, la puerta se abrió de golpe con un violento estruendo y se estrelló contra la pared. Los hombres entraron furiosos, sus sombras se elevaban contra la tenue luz del pasillo. Los ojos fríos y calculadores de su líder se clavaron en los de ella de inmediato, con la mandíbula apretada por la impaciencia.

—Nos mentiste —susurró, con una voz lo bastante aguda como para cortar el acero. Dio un paso amenazador hacia delante, con el arma desenfundada de nuevo y el cañón brillando bajo la luz parpadeante.

Tessa cerró los puños a los costados y su mente se puso a trabajar a toda velocidad. —Te dije la verdad —dijo, intentando mantener la voz firme.

—No juegues con nosotros —gruñó otro hombre, dando un puñetazo en la mesa, haciendo que la madera rota se astillara aún más—. Mencionaste a un amigo. ¿Quién es? Nombres. Detalles. Ahora.

Se le hizo un nudo en la garganta. La amiga. La historia que había inventado para salvarse se estaba desenredando ahora frente a ella. Apretó los dientes y su mente dio vueltas a toda velocidad. ¿Qué podía decir? ¿Qué mentira podía decir que no pudieran ver?

—No... no recuerdo su nombre —tartamudeó, intentando sonar convincentemente agotada—. Fue hace años. Apenas los conocía. Solo mencionaron a Veryyn de pasada...

Un fuerte golpe de mano contra la pared la interrumpió y uno de los hombres gruñó con frustración. “¿Crees que somos idiotas? No te olvides de alguien relacionado con un hombre como Veryyn Black”.

El líder levantó la mano y silenció a los demás. Su mirada fría la atravesó y se acercó más, con el arma ahora a la altura de su pecho. —Estás mintiendo otra vez. Una oportunidad más. ¿Quién es el amigo ?

El pulso de Tessa retumbaba en sus oídos. Sus instintos le gritaban que corriera, pero no había ningún lugar adonde ir. No tenía ningún arma, ningún refuerzo, ningún plan. Estaba acorralada y la habitación parecía cerrarse a su alrededor.

—Piénsalo bien —dijo el líder en voz baja y amenazante—. Porque si no nos lo dices, nos aseguraremos de que nunca más tengas la oportunidad de mentir.

Su mente se agitó, buscando algo, cualquier cosa. El rostro de su padre apareció ante sus ojos, sus últimas palabras fueron un susurro inquietante en sus oídos. Mentira. Nunca se lo digas a nadie.

Tessa respiró hondo, con la voz temblorosa pero lo suficientemente fuerte como para oírse. —Era alguien que conocí cuando era más joven. Una chica de mi barrio. Se metió en problemas y Veryyn la ayudó. Ni siquiera sé dónde está ahora. Se mudó hace años.

Rezaba para que fuera convincente, rezaba para que las grietas en su voz sonaran como miedo y no como una invención.

El líder inclinó la cabeza y la observó; el silencio en la sala se volvió insoportable. Los segundos se hicieron eternos mientras él reflexionaba sobre sus palabras.

Luego dio otro paso hacia adelante, presionando ligeramente su arma contra el pecho de ella. Tessa contuvo la respiración y sus ojos se encontraron con los de él, sin pestañear.

—¿Adónde se mudó? —preguntó en voz baja, con una voz escalofriantemente tranquila.

—No lo sé —susurró Tessa, con lágrimas en los ojos. No estaba segura de si eran de miedo, de frustración o del peso insoportable del momento—. Te juro que no lo sé. Solo la vi unas cuantas veces después de eso. Nunca me dijo adónde iba.

El hombre le sostuvo la mirada durante un largo y doloroso momento y luego, para su sorpresa, sonrió levemente, una sonrisa desprovista de toda calidez. —Eres una mentirosa terrible —dijo en voz baja.

A Tessa se le cayó el estómago encima.

Antes de que ella pudiera reaccionar, se volvió hacia uno de sus hombres. —Registra la casa. Encuentra cualquier cosa que parezca una pista. Papeles, cartas, fotos... cualquier cosa.

El pánico se apoderó de sus venas mientras los hombres se dispersaban, destrozando la casa con violenta eficiencia. Los cajones se abrieron de golpe, los muebles se volcaron y las pertenencias se esparcieron por el suelo. Tessa se quedó paralizada, su mente corría buscando una forma de detenerlos, pero su cuerpo se sentía como si estuviera paralizado.

El líder dio un paso atrás, con su arma todavía apuntándola y una sonrisa inquebrantable. “Veamos si tu historia se sostiene, pequeña. Veamos si eres tan inteligente como crees”.

Su corazón palpitaba con fuerza mientras el caos volvía a apoderarse de su hogar. Tenía que pensar. Tenía que actuar. Pero mientras los hombres arrasaban con su vida, destrozando el último vestigio de seguridad que le quedaba, se dio cuenta de que el nudo se estaba estrechando a su alrededor.

Y se estaba quedando sin tiempo.

A Tessa se le encogió el pecho mientras los hombres seguían saqueando su casa. Cada golpe y cada ruido le provocaba una sacudida en todo el cuerpo. El líder estaba de pie frente a ella, con el arma todavía apuntándola, sus ojos fríos y calculadores nunca se apartaban de su rostro. Podía sentir el peso de su sospecha, la tensión gélida lo suficientemente espesa como para ahogarse.

Su mente trabajaba a toda velocidad. No se detendrían hasta obtener algo. Si no les daba una respuesta que creyeran, la matarían. Pero si revelaba demasiado, podrían matarla de todos modos.

El aire se volvía más pesado con cada segundo de silencio. Finalmente, Tessa dejó escapar un suspiro tembloroso y levantó las manos ligeramente en un gesto de rendición. —Está bien —dijo, con la voz temblorosa lo suficiente para parecer creíble—. Tienes razón. Mentí.

El líder entrecerró los ojos y su sonrisa burlona se transformó en algo más agudo y peligroso. —Continúa —dijo en un tono bajo, casi un gruñido.

Tragó saliva con fuerza, con el corazón martilleándole en el pecho. “ Vervyn Black... no era un tipo cualquiera del que había oído hablar. Llevaba años viniendo a mi tienda. Era un cliente habitual. Aparecía cada dos meses, necesitaba que le arreglaran algo: su bicicleta, su camioneta, lo que fuera. No sabía mucho sobre él, pero siempre era decente conmigo. Pagaba a tiempo. Nunca causaba problemas”.

Los hombres detuvieron la búsqueda por un momento y volvieron a concentrarse en ella. El líder inclinó la cabeza y sus labios se curvaron en una fría sonrisa. —Eso está mejor. ¿Por qué no lo dijiste desde el principio?

Tessa apretó los puños a los costados, intentando mantener la voz firme. —Porque sé por qué están aquí. Ustedes son quienes lo mataron, ¿no?

La sala quedó en un silencio sepulcral. La sonrisa burlona del líder desapareció y fue reemplazada por una mirada oscura y furiosa. "¿Qué acabas de decir?"

Tessa dio un paso atrás, temblorosa, y alzó la voz, mientras el miedo y la ira salían a la superficie. —Me escuchaste. Lo mataste. Y ahora estás aquí para atar cabos sueltos porque soy la única persona que lo vio con vida antes de que ocurriera. Eso es todo, ¿no? Tienes miedo de que hable.

Los hombres intercambiaron miradas inquietas y la tensión en la sala llegó a un punto crítico. El líder apretó más el arma, pero no apretó el gatillo. Todavía no. La estaba evaluando, decidiendo si estaba mintiendo o si realmente sabía algo.

—Crees que eres inteligente, ¿no? —dijo, con una voz peligrosamente tranquila—. Si fueras cualquier tipo de testigo, ya estarías muerta. Ni siquiera habrías llegado a casa.

Tessa forzó una risa amarga, enmascarando el terror que la desgarraba por dentro. —Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Eh? ¿Por qué pasar por todo esto? Si no fuera una amenaza para ti, no te habrías molestado en volver.

El líder apretó la mandíbula y un leve atisbo de incertidumbre cruzó su rostro. Los demás hombres se movieron incómodos, su confianza claramente se tambaleó.

Tessa insistió, con voz firme a pesar del miedo que amenazaba con consumirla. —No sé qué crees que sé, pero no quiero ser parte de esto. Todo lo que quería era arreglar las cosas y que me dejaran en paz. Pero tú... mataste a un buen hombre y ahora estás tratando de enterrar la verdad.

El líder se acercó, el arma ahora a centímetros de su rostro. "Estás jugando un juego peligroso, niña. Ten cuidado de no quemarte".

El pulso le retumbaba en los oídos, pero se negaba a dar marcha atrás. Lo miró a los ojos, con voz temblorosa pero desafiante. —Tal vez lo sea. Pero si me matas, no impedirá que la gente haga preguntas. Veryyn no era un don nadie. La gente lo conocía. Vendrán en busca de respuestas. No puedes matar a todo el mundo.

El líder la miró fijamente durante un largo y agonizante momento, con el dedo
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